LA PALABRA

Ezequiel 
18, 25-28

Ustedes dirán: «El proceder del Señor no es correcto.» Escucha, casa de Israel: ¿Acaso no es el proceder de ustedes, y no el mío, el que no es correcto?

Cuando el justo se aparta de su justicia, comete el mal y muere, muere por el mal que ha cometido. Y cuando el malvado se aparta del mal que ha cometido, para practicar el derecho y la justicia, él mismo preserva su vida. El ha abierto los ojos y se ha convertido de todas las ofensas que había cometido: por eso, seguramente vivirá, y no morirá.
SALMO: Acuérdate, Señor, de tu compasión.


Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 


Guíame por el camino de tu fidelidad;


enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador, / y yo espero en ti todo el día.  


Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, / porque son eternos. 


No recuerdes los pecados ni las rebeldías de mi juventud: 


por tu bondad, Señor, / acuérdate de mi según tu fidelidad.  


El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados;


él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

                                                                                             Filipos 2, 1-11

Hermanos:

Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor, si algo vale el consuelo que brota del amor o la comunión en el Espíritu, o la ternura y la compasión, les ruego que hagan perfecta mi alegría, permaneciendo bien unidos. Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento. No hagan nada por espíritu de discordia o de vanidad, y que la humildad los lleve a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no solamente su propio interés, sino también el de los demás. Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús. El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor.» 

Mateo 21, 28-32
Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:

«¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos y, dirigiéndose al primero, le dijo: "Hijo, quiero que hoy vayas a trabajar a mi viña." El respondió: "No quiero." Pero después se arrepintió y fue. Dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo y este le respondió: "Voy, Señor", pero no fue. ¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?» «El primero», le respondieron. 

Jesús les dijo: «Les aseguro que los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios. En efecto, Juan vino a ustedes por el camino de la justicia y no creyeron en él; en cambio, los publicanos y las prostitutas creyeron en él. Pero ustedes, ni siquiera al ver este ejemplo, se han arrepentido ni han creído en él.» 

                                      HOJITA  DEL  DOMINGO
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«El proceder del Señor no es correcto.»

Escucha, casa de Israel: ¿Acaso no es el proceder de ustedes,

y no el mío, el que no es correcto?
>>>>>>>>>>>>> 

Lect. Próx. Dom.: > Prov 4,11-18      >Gál: 2, 4-7        >Lc 1,39-45 
Hágase tu Voluntad...
“El dirigió durante su vida terrena súplicas y plegarias, con fuertes gritos y lágrimas, a aquel que podía salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su humilde sumisión. Y, aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio de sus propios sufrimientos qué significa obedecer”. (Hebr. 5,7-8)

Obedecer: ciertamente que entre todas las virtudes y todo cuanto exige la vida  cristiana,

                      lo más difícil es la “OBEDIENCIA”. Y no sólo en la vida cristiana, sino en la vida 
                      humana en todas las edades y en todos los ámbitos.”. 

JESÚS, que se hizo hombre y era tal en todo como nosotros, menos el pecado, fue educado por María y José, también a obedecer. Tanto que María lo reprendió cuando se quedó en el Templo de Jerusalén, a los 12 años.  Pero lo habían también educado a obedecer en todo y sobre todas las cosas, al Padre Celestial. Por eso “se humilló hasta aceptar por obediencia, la muerte y muerte de cruz”. ¡La obediencia al Padre!
Y Jesús educó a los Apóstoles y a nosotros a obedecer, en todo y siempre, al PADRE. Nos enseñó a rezarle y pedirle: “Hágase tu voluntad”. Porque esa debe ser nuestro alimento.  
Una dificultad, es la que, en los tiempos modernos, encuentra la catequesis propio sobre 
                          la paternidad de Dios. Cuando decimos que Dios es como, y más que nuestro padre, se siente como una corriente que pasa. Cambia el clima. Algunos se ponen un poco rígidos, con ganas casi de escaparse. Porque ¡Si Dios es como mi padre! Tristemente son muchos los que han tenido (¡y tienen!) una imagen bastante negativa de su propio padre. Padres que los han negado; esclavizado, abusado,... 
Aquí podemos y debemos, hacer algo. ¿Qué? Yo no lo sé. Pero frente a tantos heridos es necesaria una terapia de sanación y prevención. 

Se me ocurre pensar en las riquezas que encierra la “vida comunitaria”. En ella podemos encontrar algunas soluciones. Por ejemplo: hacer ver y admirar el papel que cumplen tantos buenos padres, que, gracias a Dios, todavía tenemos. Ellos pueden, de alguna manera, llevarnos al “Padre”. Además, en la comunidad, los padres ejercen su paternidad con todos. El padre ¡es siempre padre! Generalmente se los llama sencillamente “los padres”, como “las madres”. Son padres y emanan como un destello de la Paternidad de Dios.
“Hágase tu voluntad” Pero ¿cuál es la voluntad de Dios? ¿Cómo podemos conocerla?
¡Dios lo quiso!: ¿Es verdad que ese accidente, ese dolor, esa injusticia, ese choque,  

                                esa muerte...  fueron voluntad de Dios?
Jesús mismo antes de acontecimientos y decisiones importantes, se retiraba, a solas, para orar: conversar con el Padre celestial para conocer su voluntad. 
Así, antes de comenzar su vida pública, se fue 40 días al desierto. Hizo una larga y dura penitencia: no comer nada y sumergido en la Palabra del Padre. El demonio quería colaborar en la búsqueda de la voluntad del Padre. (¡Ciertamente a su manera! – ése era propio el caso de decir: “Mejor solo que mal acompañado”) y le presentaba “buenas soluciones”. ¿Cuál era la 
Voluntad del Padre? ¿Los consejos – aparentemente muy lógicos – del Maligno? 

Oración, penitencia, meditación de la Palabra, fueron los medios y el alimento para poder decir: “hágase tu voluntad”.
También antes de elegir a los Doce, después de la multiplicación de los panes y antes de la pasión: “Padre, si quieres, aleja de mi este cáliz. Pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya.
Obedecer: es como “morir”, porque es renunciar a sí mismo, es “mortificarse”. Es como una    

                 autodestrucción, por eso nos dice el Espíritu Santo: “Se anonadó” = ¡Se hizo nada! 
Para obedecer se necesitan dos virtudes: humildad y fe:
Humildad: es la principal virtud de la Virgen María: "Mi alma canta la grandeza del Señor,  y mi       

                       espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque él miró con bondad la                 

humildad de su servidora... el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas...” (Lc 1,46-49)                  
El humilde sabe reconocer sus límites; sabe, además, lo que es suyo y lo que no le pertenece. Como, humildemente, hicieron los Santos. Eran humildes porque sabían y reconocían que todo les venía de Dios: la vida, la ciencia y todos los carismas. Por eso S. Pablo dice que sólo puede gloriarse en al cruz y enumera todos sus sufrimientos. ¡Estos eran suyos! El resto era de Dios.
Lo supo reconocer también S. Francisco de Asís (ver hojita, 16 Dic. 07, 3er. Dom. Adviento) 
FE: “Creer es un acto del entendimiento que asiente a la verdad divina por imperio de la voluntad  
        movida por Dios mediante la gracia» (S.Tomas)
Tener fe es fiarse de una persona, como un niño se fía de sus padres. sólo su presencia le permite dormir sueños tranquilos o cuando, en brazos de su madre, va tranquilo donde ella lo lleva.
¡Qué dolorosa! Pero, a la vez, tierna y bella imagen, ver a un niño, sujetado por la madre, para que el médico lo cure, para que le aplique una inyección etc.: Llora, se rebela, pero ¡sigue fuerte agarrándose a la madre y no la suelta! 
Como Jesús en la cruz: protesta al Padre:"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" Pero, con un grito, exclamó: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". 

La fe divina: creer en Dios, es un acto de confianza. Fiarse de Él. Ya que lo creo todopoderoso, que es Padre y que me quiere. Envió a su Hijo Jesús, quien sufrió por mí, murió por mí, resucitó por mí...Acepto cuanto él me dice y me pide. Como Pedro, “en tu Palabra echaré las redes”.
Creo que la voluntad de Dios es mi bien. Entonces, “Si Dios me dice, amigo, deja todo y ven conmigo, yo mi mano pongo en la suya y voy con él”. 

Pero  la voluntad de Dios, no se hace sólo con palabras, como tantas veces repetimos, sino con los hechos, porque “no quien dice Señor, Señor, entrará en el Reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de Dios que está en el cielo”.
Uno dijo sí e hizo “no”. El otro dijo no e hizo “si”. Cuál de los dos “rezó” bien el Padre nuestro?
  Sin embargo, casi sin darnos cuenta, deseamos en muchas ocasiones que se cumpla ante todo nuestro querer, que juzgamos, por supuesto, muy acertado y conveniente. 
   También deseamos fervientemente que el querer divino coincida con el nuestro: ¡Que se haga mi voluntad! De otra parte: ¿Por qué debo ser siempre yo a cumplir la suya? Alguna vez no podrá ser Él, el que haga mi voluntad? (¿Sería lindo, verdad? - ¡hagamos una vez cada uno!) 
   La mejor oración es aquella que transforma nuestro deseo hasta conformarlo, gozosamente, con la voluntad divina, hasta poder decir con Jesús: No se haga mi voluntad, Señor, sino la tuya: no quiero nada que Tú no quieras. Nada. Éste es el fin principal de toda oración: identificarnos plenamente con el querer divino. 
